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Víctor Martín y David López
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Orden de San Juan de Dios: "Francisco nos está enseñando que estamos en el buen camino"

Víctor Martín: "Los Diez Mandamientos dejaron de existir con Jesús: los mandamientos de Jesús son las Bienaventuranzas"

"Los mártires sabían que podían morir, pero decidieron quedarse con los enfermos, que les necesitaban"

Jesús Bastante, 10 de octubre de 2013 a las 19:16
 En la orden siempre las personas excluidas han tenido una voz. Reclamaremos a la sociedad la atención que estas personas necesitan

[image: image2.jpg]



 (Jesús Bastante).- Víctor Martín Martínezes el director de la Fundación Juan Ciudad en España, y David López es el coordinador de organización y gestión de centros de losHermanos de San Juan de Dios. Ambos se muestran muy contentos con el nuevo Papa, a quien ven en total sintonía con el carisma de su orden, y consideran que "Francisco nos está enseñando que estamos en el buen camino".

Nos hablan de los nuevos necesitados que hay en nuestro país, personas excluidas por la crisis: "En España vuelve a haber lo que en el siglo XVI San Juan de Dios llamaba los pobres vergonzantes", explican: "Nobles que habían caído en desgracia, que vivían en un palacio pero no tenían qué comer". Y los comparan al fenómeno que vivimos actualmente, de personas de la antigua clase media que han perdido su trabajo y se han quedado a merced de la hospitalidad de sus hermanos.
"Los 10 Mandamientos dejaron de existir con Jesús", concluye el hermano Víctor: "Los mandamientos de Jesús son las Bienaventuranzas".


En apenas una semana tenemos una beatificación en Tarragona de mártires de toda España, unos cuantos de ellos de vuestra orden. ¿Quiénes son?
V- Son 24 hermanos. En el año 92 fueron beatificados 71, y de los que van a ser beatificados ahora la mayoría eran de Valencia, de un hospital que había en la Malvarrosa. Hay un cuadro de Sorolla titulado "La triste herencia", donde se ve a un hermano de San Juan de Dios en la Malvarrosa, que en la época del pintor atendía allí a los niños. Por eso hemos escogido ese cuadro para la carátula, como símbolo de nuestra hospitalidad con los enfermos. 
Otros son de la comunidad de Málaga, que era entonces un centro psiquiátrico. Ahí mataron a toda la comunidad. Después hay alguno del hospital de Cienpozuelos, de Manresa, de Madrid...

¿Qué supone todo esto para vuestra orden?
V- Desde el punto de vista religioso, como hermano de San Juan de Dios, para mí representa que el modo de vida que llevo me puede hacer llegar a la santidad (ojalá no sea por el martirio), es decir, que es posible vivir la vida religiosa en hospitalidad, y ser un proyecto muy interesante y muy de acuerdo con el Reino de Dios.
Por los escritos que tenemos de aquella época, hemos sabido que alguna comunidad, cuando rezaba, pedía el don del martirio. Ellos eran conscientes de que podían morir. El general de la orden les mandó un escrito diciendo que aquellos que quisieran se marchasen, que huyesen y se fuesen con sus familias. Pero todos ellos decidieron quedarse con los enfermos, que les necesitaban.

La última vez que estuviste aquí acababa de suceder la renuncia de Benedicto XVI, y al expresar tus deseos en torno al próximo pontífice, pronunciaste unas palabras que ahora han resultado ser premonitorias
V- Bueno, no tenía ninguna pista, sólo expresé lo que quería. Creo que todos los cristianos queremos que el Papa sea una figura que exprese la misericordia y la compasión de Jesús con su pueblo, que es la Iglesia. Creo que el primer y el único principio evangélico que hay es el amor. Todos somos hijos de un mismo padre, así que hay que tratar de hermanar. Eso es básico, y yo creo que el Papa actual lo tiene en las entrañas.
Ya en su primer discurso, cuando se presentó como "obispo de Roma", dejó patente que tiene una idea mucho más horizontal del papado.
Creo que cada Papa, con su vivencia personal, con su espíritu y con su forma de ser, se manifiesta de diferentes formas. Es verdad que ahora el Papa Francisco está manifestándolo de una forma tan sencilla y tan fácil de entender, que casi no nos estamos dando cuenta de que es Papa.
Él en la JMJ de Río les dijo a los jóvenes que el mensaje fundamental del cristianismo se resume en las Bienaventuranzas, y nosotros nos sentimos totalmente reflejados en ellas, nos identificamos con el Buen Samaritano.
Personalmente, estoy convencido de que los 10 Mandamientos desde Jesús ya no existen: los mandamientos de Jesús son las bienaventuranzas. La Iglesia está basada en eso.

¿Os sentís a gusto con el nuevo impulso que está tomando la Iglesia desde que fue elegido Francisco?
V- Sí. Nosotros somos una orden de acción, así que no somos muy especulativos en el sentido teologal. Nosotros estamos metidos en atender a los más necesitados, así que simplemente ahora Francisco nos está enseñando que estamos en el buen camino.
Nosotros tenemos una comunidad en la farmacia vaticana, llevamos los ambulatorios en el Vaticano, así que un día el Papa invitó a una misa a nuestros hermanos de allí, desayunaron con él... Y él les vino a decir que sigamos con nuestra vocación y con nuestro estilo de vida.

Por tanto, estaréis al tanto de la salud del Papa
V- Bueno, yo no sé nada en concreto, pero creo que todo va bien. Francisco está estupendo.
Sí que sé que hay un hermano nuestro polaco que atiende a Benedicto XVI. Va a verle todos los días y le atiende en su vejez más que en su enfermedad.

Varios siglos os contemplan ya. ¿Cuántos sois ahora mismo, dónde estáis?
V- Actualmente estamos extendidos en 52 países en el mundo. Es difícil contarlos, pero son más o menos unos 302 centros lo que tenemos. El último que inauguramos fueen China, un centro de cuidados paliativos, que es algo que allí no existía y que se va introduciendo en la cultura. Han ido para allá dos hermanos coreanos y dos vietnamitas, y ellos son la primera comunidad que hay allí. Están empezando a gestionar todo, las relaciones con el Gobierno, etc. Y va todo muy bien. Pero es que no podemos tener malas relaciones con los gobiernos porque, realmente, lo que hacemos es ayudar a la población. Sería absurdo enfrentarnos. Otra cosa es que tengamos dificultades con los conciertos y esas cosas, como las tenemos de hecho ahora en España a causa de los recortes.
Hermanos somos 1230. Actualmente hay una congregación que nació en Canadá a través de un hermano que la fundó, basándose también en San Juan de Dios. Ellos son 700 hermanos y tienen varios centros, también en Estados Unidos y en Haití. Son centros de acogida llevados desde el punto de vista de la congregación: el de atender a los más necesitados, a los excluidos, a los que están marginados de la sociedad, a los parados, alcohólicos, drogadictos... Ellos tienen esos albergues, y ahora están en lo que en Derecho Canónico llamamos "proceso de tránsito" (para fusionarnos). Así que entre nosotros y ellos seríamos casi 2000. Luego, trabajadores y colaboradores en todo el mundo habrá cerca de 45.000 en todo el mundo (trabajadores en hospitales, centros para personas sin hogar, psiquiátricos...). Después, el voluntariado ha crecido mucho, sobre todo en Europa. Está en expansión. En todo el mundo tendremos unos 80.000 voluntarios.

¿Y por qué creéis que está creciendo el fenómeno del voluntariado? ¿El estilo de la orden en su trato a los más alejados es un modelo para construir sociedad?
D- Creo que hay dos motivos: primero, que la orden es un referente, y por tanto a la gente le apetece trabajar con instituciones que realmente tienen como objetivo ayudar a los demás. Eso es fundamental. Además, la orden añade el plus de que los demás son realmente la sociedad excluida: enfermos de cáncer, enfermos crónicos por un accidente de tráfico, discapacitados intelectuales, transeúntes sin hogar... Y en segundo lugar, que la orden tiene un referente de 460 años.
A parte de todo eso, también hay un componente sociológico, porque estamos antes una crisis que implica un cambio social y del concepto de economía. Y esto hace que la solidaridad aflore, y que haya mucha más gente realmente dispuesta a colaborar. Por tanto, yo lo explicaría en definitiva por el propio carisma de la institución, y por otro lado por la realidad social que tenemos actualmente.

¿Cómo se puede insertar en la sociedad de hoy a personas que tienen sus capacidades físicas o psíquicas rotas, cómo se les puede hacer protagonistas en esta nueva sociedad?
D- Bueno, puedo dar un par de ejemplos. En la orden siempre las personas excluidas han tenido una voz. Hoy existen reglamentos y otros sistemas que permiten a la gente participar muy activamente en una dimensión complementaria de la que los centros tienen que desarrollar. Dentro de mes y medio, si Dios quiere, vamos a celebrar una reunión con todos los centros de la orden en España, en la que trataremos la convención de Naciones Unidas sobre la discapacidad. Y todos tendremos voz: las personas que son atendidas, los colaboradores, los hermanos... Y reclamaremos a la sociedad la atención que estas personas necesitan para que puedan seguir ejercitando sus derechos fundamentales.

Vuestra orden gestiona hospitales, centros de salud, dispensarios... ¿Cómo estáis viviendo los recortes de sanidad? ¿Os habéis reunido con los partidos para intentar encontrar soluciones? ¿Qué pálpito tenéis?
V- Efectivamente, nos hemos reunido con todas las fuerzas políticas para tratar de convencerles de que nosotros lo hacemos muy bien. Hemos presentado el modelo socio-sanitario que nosotros tenemos, y que está avalado científicamente. Los resultados son buenos.
En Madrid tenemos 8 centros que atienden a distintos perfiles, y esto ya lo tenemos ofertado a la sociedad. En algunos casos tenemos conciertos con la Comunidad de Madrid, y lo que queremos hacer ahora es un concierto singular, que esté incluido en la red de la Comunidad de Madrid, y que consideren que nuestros centros son cooperadores no subsidiarios, sino que estamos atendiendo realmente a los ciudadanos de Madrid.
La Administración no tiene un modelo definido, y nosotros les ofertamos el nuestro, que podemos aplicarlo en nuestros centros y a la vez hacer un concierto singular a través de un consorcio o lo que sea.

¿Y cuál fue la reacción de la Comunidad?
V- Yo creo que ellos salieron convencidos de que nuestro modelo funciona, porque está constatado por medio de la gestión que es válido para ayudar a las personas, rehabilitarlas y hacer que vivan felizmente su vida. Y además es un modelo actualizado.
Todo eso se lo demostramos, y nadie dijo nada en contra, sino al revés: dijeron que estaban muy de acuerdo con nuestro modelo.
Lo malo del sistema (aunque en cada autonomía es distinto) es lo de estar concursando, como si estuviéramos suplicando que nos manden enfermos. Eso para nosotros es absurdo, porque lo que queremos es ayudar mejor a las personas.
Entonces, un concierto sería como estar en la red pública. Y así los enfermos podrían elegir estar en nuestros centros o estar en otros. Ésa es la idea.

Estáis preparando un encuentro europeo sobre las personas sin hogar
V- Sí. Tuvimos una reunión a nivel de todos los centros en los que atendemos a los sin techo y a los nuevos pobres que hay en España. Ahí entran todo tipo de dispositivos: albergues, comedores sociales... En Munich han creado un furgón-ambulatorio con el que todas las noches pasan por la ciudad viendo a las personas que están durmiendo en la calle, y les atienden tanto médica como espiritual y socialmente. Y a los que necesitan atención más compleja, les llevan a nuestro hospital de Munich.
También estamos haciendo economatos para las familias con pocos recursos.

¿Se ven señores con traje y corbata en las colas de los comedores? ¿Ha cambiado el prototipo de "pobre", incluyendo a personas de la antigua clase media a las que ahora no les alcanza?
V- Sí, pero no es algo nuevo. Ya en el siglo XVI San Juan atendió a los que él llamaba "los pobres vergonzantes": nobles que habían caído en desgracia y que no tenía nada, que a lo mejor vivían en un palacio pero estaba totalmente arruinados y no tenían qué comer. Entonces, San Juan les ayudaba a escondidas para que no pasasen vergüenza.

¿Qué pretendéis con esa reunión internacional?
D- Dar a conocer en Europa que la orden hospitalaria tiene una red muy sólida de personas sin hogar. La experiencia de Munich está a caballo entre el SAMUR social de Madrid y el SAMUR médico. Es decir, que es realmente una experiencia de atención socio-sanitaria con un complemento espiritual que para nosotros es muy importante. Es una experiencia muy novedosa.
Por tanto, sin minusvalorar a otras organizaciones como Cáritas o Cruz Roja que lo hacen estupendamente bien, queremos hacer ver que nuestra orden también tiene un lugar en el trabajo con personas sin hogar, además desde hace nada menos que 450 años. Lo que queremos es dar a conocer a la sociedad lo que la orden realiza desde el carisma de la hospitalidad.
El segundo propósito era trabajar conjuntamente modelos de intervención. Esto es difícil, porque la realidad socio-cultural es distinta, pero sí que hay buenos perfiles. La orden tiene algo excelente, que es su experiencia en salud mental.
Desgraciadamente, muchas de las personas que se quedan sin hogar acaban desarrollando, con el paso de los años, enfermedades mentales. La salud mental es una variable muy importante en su situación, y la orden puede aportar su experiencia técnica, práctica y desde el punto de vista de la investigación.
En este sentido, nuestro centro de Marsella es un centro de referencia, del que han aprendido muchas otras ciudades de Europa. Es un modelo novedoso pero sencillo, que atiende a las personas desde su fragilidad, entrando en su vida de una manera positiva para estimularles el gozo, la esperanza y la alegría.
Creo que en este campo tenemos muchas cosas que aportar, humildemente y con mucho respeto.

Estáis a punto de celebrar el centenario de la muerte de San Benito Menni. ¿Quién fue él?
V- Después de la desamortización y de las guerras napoleónicas la orden prácticamente desapareció en España. Entonces, en 1867 vino San Benito Menni, que era un hermano milanés, enviado por su general para que restaurara la orden en España. Tenía sólo 24 años, y fue un gigante. Cuando dejó España porque le nombraron general y le mandaron a Roma, la orden ya estaba extendida en España, Portugal y México.
Él murió en 1914, y eso es lo que recordamos ahora. Además de restaurar la orden en España, él fundó la congregación de las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón, que se dedican a lo mismo que nosotros. Sobre todo, ellas se han dedicado mucho a la psiquiatría y a la discapacidad, y también están extendidas ya por todo el mundo.
Como son "hijas" de un hermano, yo digo que son nuestras sobrinas. Tenemos el mismo espíritu y estamos muy unidos en el aspecto carismático. Siempre hacemos cosas de manera paralela, y esta celebración es muy importante, por tanto, tanto para ellas como para nosotros. Es algo de mucho peso espiritual el recordar y rememorar a nuestro fundador y restaurador, que aportó a España un cambio en la psiquiatría, que estaba muy abandonada en aquella época (y lo sigue estando, es la ciencia más pobre de la salud). También se dedicó mucho a la atención a niños que tenían polio.
Vamos a hacer ciertos actos culturales conmemorativos, celebrar todos los avances que hemos hecho por ejemplo en psiquiatría aguda, y a la vez recordar que no hay que bajar la guardia. En el campo de la psiquiatría para crónicos, por ejemplo, tenemos que trabajar mucho todavía, para que los enfermos mentales crónicos pueden reintegrarse en su vida diaria de una manera normalizada.

¿El hecho de que las enfermedades crónicas no tengan cura hace que sean las más apartadas, por las que menos esfuerzo se hace o menos cantidades se invierten?
D- Sí, y eso es una dinámica peligrosa de la sociedad. 
Al igual que Juan de Dios fue innovador en la sistematización de la sanidad y de los hospitales, San Benito Menni yo creo que debería ser estudiado en las escuelas de ADE o de negocios, porque fue un gran gestor y un gran negociador. Creo que estas dos figuras son referentes muy importantes, que deberían ser estudiados.

 

